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Prólogo

	ESTA NOCHE QUE EL CABRÓN DE MI COMPAÑERO, no ha conseguido satisfacerme por completo mis excitantes lugares de mi cálido cuerpo, pasaré deslizándome el camisón de gasa, dentro de la habitación del capataz de la finca; viudo, que sabe cómo calmarme mis excitadísimos lugares su robusta polla superando los veinte centímetros, follándome mi excitadísimo sexo y sodomizarme satisfactoriamente, mi voluptuoso y respingón culo, como hombre superdotado de color canela y, caprichosa y morbosa como me encuentro en esta noche, incluso le permitiré que, expulse el semen de su copioso éxtasis dentro de mi empapada y palpitante vagina y, por supuesto, que se vacié por completo dentro de mi habilidosa boca.

	—Ciertamente, respondes potente, Nicolás

	—El mérito es vuestro, señora Diana.

	—Entonces, alegre como me encuentro, continuaré haciéndote compañía, pero procura satisfacerme a conciencia, mi hermoso y respingón culo, Nicolás.

	—En ello me encuentro, señora Diana.

	Naturalmente, supo satisfacérmelo a conciencia y, despidiéndonos aceptaba que me diera a degustarle su poco semen mezclado con mis jugos orgásmicos y el otro sabor, como algo de su cálida orina, que me fue imposible rechazarla hasta vaciarse por completo dentro de mi boca esta primera vez y, luego, relamiéndome los gorditos labios y llamándole cabrón, nos besábamos en la boca ansiosamente como amantes que éramos con el consentimiento de mi marido. Y, por añadir algo más lujurioso, en ocasiones me había atrevido a pasar el resto de la noche en los brazos de Nicolás.

	—Sabes lo agradecida y satisfecha, que me encuentro —sonreí suave y alegre—. Sí, entre tus fuertes brazos, Nicolás…

	—De desearlo, continuando alegre, señora Diana —sonrió leve Nicolás—. Sí, podéis quedaros a dormir el resto de la noche y, no dudaré en haceros mucho más dichosa, antes de perder el calor y la potencia mi robusta polla superando los veinte centímetros en palpitaciones…

	—Mejor lo dejamos para la noche siguiente, Nicolás —propuse sintiéndome complacida sexualmente—. No por miedo a que lo descubra, mi compañero y amente…

	—Sabéis que no cerrare la puesta y, apareciendo en el umbral, me encontraréis así, completamente desnudo y mi robusta polla, señalando el techo del dormitorio, señora Diana.

	—Eres incorregible, Nicolás —siseé leve—. Pero es como me enloquecen los hombres…

	A continuación, transmitiéndole el cálido calor de mi excitante cuerpo y aroma de mis hermosísimos pechones y gordos pezones, sobándomelos y mordisqueándomelos, ahogando un largo suspiro satisfactorio, le complacía voluntariamente una vez más, ofreciéndole mi excitadísimo y opulento sexo a satisfacérmelo lo mejor posible su robusta polla en los treinta centímetros, fallándome sin límites y sin tener en cuenta que podría dejarme embarazada a mis 40 años, me cabalgaba frenéticamente hasta conseguir que gozara dos caudalosos orgasmos en cadena y, todo seguido, expulsando el copioso semen de su exquisito éxtasis dentro de mi empapada vagina, aceptaba una vez más, que me besara largamente y satisfactoriamente en la boca.

	—Sinceramente, deseaba rematarlo así, Nicolás.

	—Quiero aclararte, que esta noche, conseguiré dejarte completamente satisfecha y embarazada, apreciada Diana. 

	Me replicó suavemente tuteándome pasivo Nicolás, profundizando el máximo posible sus embestidas, expulsando a presión el semen de este siguiente éxtasis, bien dentro de mi palpitante y empapa vagina, encontrándome igualmente gozando mi caudaloso y satisfactorio orgasmo, sabíamos mezclar la sabia del éxtasis los dos.

	—Sí, posiblemente lo conseguiremos, Nicolás.

	—Deseaba oírtelo decir, Diana —anunció él, dejándome libre sus brazos, despidiéndonos así hasta la noche siguiente.

	Cubriendo mi atractivo cuerpo, con el reducido camisón de gasa, cruzando la puesta de la alcoba de la sirvienta isleña, encontrándose sin ajustar, pude ver por el hueco, que no se encontraba sola en su lecho, los dos eran de color canela, se exhibían completamente desnudos bien abrazados amándose, aun dándome la espalada el muchacho, de aproximadamente 19 años, no tenía la menor duda, que se trataba del muchacho del capataz de la finca el señor Nicolás, fallándose a la isleña, como hombre potente y superdotado también.

	—Podría interrumpirle, pero por lo bien que responden los dos, satisfaciéndose y voluntariamente, no lo hago por el aprecio que tengo a mi sirvienta isleña cubana y, por supuesto, a Juan Carlos —metalizaba sin hacer el menor ruido, en este momento que descubría como expulsaba el copioso semen de su éxtasis Juan Carlos, sobre los gorditos labios de Lorena, en palpitaciones la robusta y potente verga en los veinte centímetros y, sin poderlo evitarlo, necesité ahogar un prolongado suspiro y sollozo de lujuria—. ¡Oh, que pedazo de polla tiene, el sinvergüenza y cabrión de Juan Carlos!

	Naturalmente, me daba cuenta que me habían descubierto los dos, tampoco me sorprendió, que me invitaran a pasar dentro de la alcoba, haciéndome un sitio a su lado Lorena, hombros abajo deslizaba mi camisón las manos de Juan Carlos y, mirándonos a los ojos cautelosos, de espalas ocupaba el sitio que me ofrecía Lorena, y podía adivinar lo que sucedería inmediatamente, luciendo su musculoso torso sin vello y sonriéndome agradablemente Juan Carlos, aceptaba que su hermosísima verga superando los veinte centímetros, se deslizara potente entre los desplegados y jugosos labios de mi excitadísimo y opulento sexo, descubríamos alegres los dos, que lo absorbía por completo y agradablemente, en una suave y deseada penetración por los dos, igualmente mezclamos el copioso éxtasis, besando ansiosamente mis hermosos pechones los labios de Lorena.

	—¡Este delicioso placer, es el que necesita mi excitadísimo y jugoso coño, sinvergüenza! —anuncié besándome en los labios sofocada, Juan Carlos—. Pero, igualmente necesita mi voluptuoso culo, sentirse completamente satisfecho…

	—Me parece aceptable, señora Diana.

	—Sí, lo necesito, Juan Carlos.

	—Lo conseguiré, señora Diana.

	Sucedió así, me satisfació por completo su morena y robusta polla mi voluptuoso culo y, como lo necesitaba, le permití que se vaciara por completo dentro de mi boca, y antes de despedirnos hasta la noche siguiente, algo que no me hubiese imaginado, me llenaron de tranquilidad sus habilidosos labios y lengua, chupándome y lamiéndome mi excitadísimo y jugoso sexo y hermoso y respingón culo y, por supuesto sabía corresponderle, ofreciéndole mis líquidos dorados dentro de su boca.

	—¡Oh, es bien cierto, que necesitaba conocer este distinto placer, en todo mi cálido y ardiente cuerpo, sinvergüenza! —murmuré besándole en los labios sofocada.

	—De bañarse, le puedo acompañar, señora Diana.

	—No, mejor que, sean los labios y la lengua de mi consentido compañero, los que me limpien mi coño y mi culo.

	—Me parece aceptable, señora Diana.

	Luego, desplazándome dentro de nuestra habitación, aun sabiendo que se encontraba despierto mi consentido y cabrón compañero, procuré no pegarme a su cálido y desnudo cuerpo, haciéndome la desentendida como siempre, cerraba los ojos pausadamente en silencio.

	—Todo bien, zorra.

	—Sí, como siempre, ha sabido satisfacerme por completo, mi excitadísimo y jugoso coño la robusta y morena polla del capataz de la finca, consentido cabrón. 

	—Solo la del capataz, Diana.

	—Mejor te lo cuento todo, mañana Pablo.

	—Sí, lo prefiero, con pelos y señales, Diana.

	 

	
Capítulo 1

	NO OLVIDARÉ NUNCA EL PRIMER DÍA, de clase en el instituto junto a mi hermano Antonio dos años mayor, pero más tímido con las chicas, mientras sus notas eran sobresalientes, todo lo contrario, las mis, que a duras penas superaba la puntuación para seguir estudiando como mi hermano abogacía, meta que se habían marcado nuestros severos padres, de profesión agricultores y dueño de una de las menos prosperas y rentables granjas de California.

	—Pudiste descubrir, como te miraba de arriba abajo, Lisa.

	—No, porque no pierdo el tiempo, Ricardo.

	—Puedo hablarle, de salir los tres el sábado a bailar en una de las discotecas, que frecuento Antonio.

	—De aceptar, Lisa… Sí, te acompañare…

	—Encontrándose esperando el bus, podríamos invitarle a llevarle hasta la granja de sus padres, a la derecha de los nuestros, con el todoterreno, Antonio.

	—Sí, puedes proponérselo, Ricardo.

	Pocos minutos después, presentándose amablemente cariñosa Lisa, ocupaba el asiento de atrás del todoterreno al lado de mi hermano Antonio, conduciendo siempre atento al tráfico, igualmente a través del espejo retrovisor les observaba atentamente a los dos. Conversaban de todo un poco, incluso le ofreció un beso en los labios a mi hermano Lisa, agradeciéndole este primer cálido beso, le proponía bañarse en el río antes de presentarnos en la granja de sus padres. Pidiéndome los dos que detuviera el todoterreno, le obedecía sospechando que nos bañaríamos en pelotas los tres en el río, algo que me favorecería exhibiéndome completamente desnudo con el tamaño superior de mi robusta polla y testículos, al tamaño inferior de mi hermano. No obstante, al desnudarnos de espaldas a Lisa; ella, adelantándonos a nosotros a zambullirnos dentro del agua del río, fuimos nosotros los que pudimos admirarle sus excitantes encantos femeninos entrando pasiva dentro del agua del río, pero ni un solo piropo atrevido dejaron oír nuestros labios.

	—El agua está agradable, Antonio.

	—Sí, es así, Lisa —le ofrecía la mano.

	—La verdad, es que encuentro fría el agua y abandono el río, tortolitos mentirosos —se lo hacía saber—. Sí, para que disfrutéis conociéndoos algo más, que, como compañeros de instituto, y vecinos de finca, que lo somos de padres emigrantes españoles…

	—Luego tendremos unas palabras, Ricardo —inquirió Antonio, mientras le rodeaba con los brazos el cuello Lisa, besándose en los labios prolongadamente.

	Continuando exhibiéndome completamente desnudo, dándoles la espalda a los dos, necesitaba masturbarme para sentirme algo más tranquilo conmigo mismo a mis 17 años, en este momento de conseguir mi máxima erección y superando los veinte centímetros mi robusta polla, aparecía algo sofocada frente por frente Lisa.

	—No deseo seguir un segundo más, en vuestra compañía —advirtió sofocada Lisa—. Y, compréndeme, Ricardo.

	—Puedes explicarte algo mejor y claro más, Lisa —la retenían mis manos por sus suaves caderas, pero bien formadas, exhibiéndose igualmente completamente desnuda—. Vamos, no tengas vergüenza…

	—Qué te lo explique, el puritano de tu hermano.

	—Veras, no he podido, satisfacerle por completo, su excitadísimo y jugoso coño, eso es todo, Ricardo.

	—Sabéis los dos, que algo puedo solucionar, respondiendo como responde mi robusta polla en su máxima erección, superando los veinte centímetros Lisa —le conducía por las caderas hasta quedarse de espaldas sobre la maleza verde.

	Naturalmente, colocándome entre su preciosos muslo; ella, colocaba sus piernas sobre mis hombros, mis manos alzándole por sus respingonas nalgas, la penetración se culminaba ahogando un sollozo y un suspiro de placer lujurioso a sus 16 años Lisa, sin preocuparnos que nos estuviera observando mi hermano masturbándose frente por frente, sí, le arranqué dos caudalosos y satisfactorios orgasmos, follándomela pasivo sin límites y voluntariamente, llamándome algo más que alegre cabrón Lisa, desvergonzadamente alegre y caprichosa, volvía a gozar su otro caudaloso y satisfactorio orgasmo, incluso los jugos orgásmicos, empapándome por completo mi palpitante polla y los testículos, continuaba cabalgándole como todo un hombre potente, estaba convencido de que, conseguiría satisfacerle por completo a Lisa.

	—¡Oh, que placer más tranquilizador me proporciona tu hermosísima polla, follándome habilidosamente potente mi excitadísimo y jugoso coño, sinvergüenza! —me comunicaba abiertamente y desvergonzadamente Lisa—. Sí, como de desearlo caprichoso, cedería alegremente, a sodomizarme mi redondito culito de niña sin límites…

	—Eres sincera conmigo, Lisa. Y, como todo hombre que necesita satisfacer por completo a su esposa o amante, aún continuando observándonos mi consentido y apreciado hermano —solté una alegre y larga carcajada—. Decidido y potente me encuentro para sodomizarte, sin límites tu redondito y precioso culo de niña…

	No se movió, continuando de espaldas sobre la maleza verde y la ropa, mis manos le alzaban sus piernas para separarle gradualmente y suave sus preciosos muslos, no impidiéndomelo nadie, en muy pocos segundos habilidosamente conseguía sodomizarle su hermoso y respingón culo de niña a sus 16 años, acompañándome en mis firmes movimientos follándomela por el culo con violencia, como me lo reclamaban sus sollozos y suspiros lujuriosos, en escasos cinco segundos más le provocaba su primer escalofriante orgasmo anal, pues me lo hacía saber mientras volvía a follármela por su excitadísimo y jugoso sexo, donde expulsé a presión el semen de mi siguiente éxtasis y besándonos largamente en la boca.

	—¡Oh, que desvergonzada y zorra me siento, en este maravilloso momento, apreciado sinvergüenza! —sollozaba morbosamente desvergonzada, dentro de la lujuriosa Lisa, continuando moviéndonos satisfactoriamente.

	—Sinceramente, nos hemos conocido sin límites, Lisa —me separaba de su empapado sexo, sus labios se apresuraban a degustarme mi pringosa polla de sus jugos y mi semen dentro de la boca—. Pero, de necesitar algo más lujurioso tus excitantes encantos femeninos, podría colaborar sin compromiso, para que mi hermano consiguiera una abrumadora y doble penetración…

	—Prefiero no contestarte, sinvergüenza.

	—Según como responde mi polla en su máxima erección, desvergonzada alegre Lisa —anunció con vos clara y seguro de sí mismo Antonio—. Posiblemente follándote tu excitadísimo y jugoso coño, conseguiría dejarte embarazada, de no haberlo conseguido el sinvergüenza y cabrón de mi hermano…

	—Yo, nada he oído, Lisa.

	—Mejor, nos reunimos en el establo de la finca de mis padres los tres y, completamente desnudos sobre la paja del establo, colaborare para que responda en tu máxima erección tu robusta polla entre mis habilidosos labios, antes de ofreceros mi excitadísimo y jugoso coño a follármelo sin condiciones y sin límites, indeciso Antonio.

	—Mejor no respondo, Lisa.

	—Sí, mejor te lo piensas y, luego, lo decides, Antonio. 

	—Sí, mucho mejor, Lisa.

	 


Capítulo 2

	SIN CONSULTARLO CON ANTONIO, me deslicé por la ventana de nuestra habitación hasta el corralón de la Casona para acercarme a la finca de los padres de Lisa y, una vez dentro del establo, pausadamente me desnudé los pantalones y la camisa, con solo los calzoncillos elásticos me dejé caer de espaldas sobre la paja limpia del suelo, mi mente despierta, reconocía a la persona que aparecía en el umbral de la puerta del establo, como la señora Demetria y madre de Lisa.

	—Esperas, a, Lisa.

	—Veréis, señora Demetria, me pidió que le esperara aquí, y como podéis descubrir, no ha cumplido su palabra, Lisa.

	—Pues me ha pedido, que te hiciera saber, que tiene los deberes retrasados y no puede reunirse contigo, Ricardo —llevaba más botones sueltos de la bata que abrochados, la alegre y atractiva señora Demetria.

	—Entonces, de permitírmelo podría hacerle compañía en su alcoba, y echarle una mano en los deberes, señora Demetria —me ponía de pie y me acercaba todo lo posible a su atractivo y cálido cuerpo.

	—Verás, hablaré más claro, sinvergüenza.

	—No es necesario, me he enterado perfectamente, señora Demetria —mis manos la sujetaban por sus redondas caderas, descubriendo por los sueltos botones, que no llevaba más ropa bajo la reducida bata, cubriendo sus excitantes encantos femeninos, a su bien llevados 40 años, 

	—Por mi parte, te he entendido igualmente, Ricardo —no me impedía, que bajara mis manos de sus caderas hasta posarlas sobre su hermoso y respigón culo—. Sí, porque no pienso consentirle, a mi desvergonzada zorra chica, que se reúna contigo en el establo…

	—Verdaderamente, por si no lo sabéis señora Demetria —sonreía levemente concentrado, mis manos a sus redondas caderas—. Desde el primer día, que os descubría acoda sobre la bala de paja del establo, ofreciéndole vuestro hermoso y respingón culo al cabrón de mi padre, es el vuestro el que deseo descubrir lo prieto, que respondería fallándoselo mi robusta polla en los veinte centímetros…

	—Lo sabe alguien más, sinvergüenza —se inclinaba de rodillas, entre mis piernas la señora Demetria—. O bien, sabes guardar los satisfactorios secretos…

	—Los sé guardar, como estos otros que necesitáis que guarde, conociéndonos mucho más morbosos y lujuriosos, que hemos conocido desde que cumplí los 14 años, a escondidas del resto de la familia, y precisamente aquí mismo sobre la paja del establo, alegre señora Demetria —comenté algo cohibido, sin impedirme que mis manos descendieran, bajo la bata y le acariciara, suavemente su voluptuoso y bien desnudo culo.

	—Mejor no te contesto, Ricardo.

	Después de quitarse la bata por los pies descalzos, me bajó los calzoncillos elásticos y, no le impedía que sus habilidosos labios y lengua, me dedicaran una colosal mamada, consiguiendo mi máxima erección, ahogando un sollozo de ansiedades lujuriosas bien conocido, le acompañaba la cabeza con ambas manos para impedirle retirarse en mi éxtasis. No obstante, dejando libre sus labios mi palpitante polla superando los veinte centímetros, fue ella misma la que deslizaba el gordos capullo por los abultados y desplegados labios de su excitadísimo y jugoso sexo para conseguir una completa y primera penetración los dos sin pudor alguno.

	—No pienso desobedeceros, es más, echaré leña al fuego.

	Y, sin insistir en profundizar los movimientos, tembloroso su atractivo y cálido cuerpo de hembra caliente española, me comunicaba que gozaba dos caudalosos orgasmos en cadena follándosela un muchacho, al mismo tiempo que le besaba y mordisqueaba sus hermosísimas tetas y gordos pezones, expulsaba a presión el semen de mi copioso éxtasis dentro de su empapada vagina, aún con el riesgo de dejarle embarazada, es más, me lo reclamaba su excitante cuerpo.

	—¡Oh, como sabes satisfacerme follándome sin condiciones y sin límites, mi excitadísimo y jugoso coño, apreciado Ricardo! —susurraba abiertamente la señora Demetria—. Y, respondiendo como un hombre superdotado, nadie te privara en este emocionante momento de calentarme, a conciencia mi voluptuoso y respingón culo… 

	—Sí, iba a pedirte permiso, posible querida suegra —le tuteaba suavemente en este decidido momento, besándonos en la boca alegres y ansiosamente, insistiendo en profundizar los movimientos tan satisfactorios para los dos—. Y, de no conseguir satisfacerte por completo mi robusta polla, podría colaborar para que, lo consiguiera la enorme polla del burro…

	—Sé que bromeas, pues sería imposible que consiguieras, que me penetrara más del gordo capullo de su morena polla, dentro de mi excitadísimo y jugoso coño, sinvergüenza.

	—Entonces, no lo ha conseguido nunca, colaborando el cabrón de mi consentido padre, Demetria.

	—No pienso contestarte, Ricardo.

	Rodábamos sobre la paja y el suelo del establo sin abandonar mi pujante verga su palpitante y jugoso sexo, deteniéndonos las patas traseras del burro, podíamos descubrir los dos como desenfundaba su robusta y morena polla, silenciosos los dos; ella, se atrevía a recorrer son todos los dedos de una mano todo lo largo y grueso hasta rozarle los peludos cojones al alegre burro, rebuznando comprendía que no era los primeros dedos de una mano, que le masturbaban suavemente, igualmente me preguntaba, alegre interiormente si se decidiría a chupársela y mamársela con mi colaboración.

	—¡Oh, jamás algo así, sospechaba sinvergüenza!

	Y, culminando este otro caudaloso éxtasis los dos, me permitía que le acompañara la cabeza a chuparle y mamarle ansiosamente la enorme polla al burro hasta provocarle su caudalosa corrida, al no permitirle mis manos retirarse, se veía obligada a aceptar que depositara el semen dentro de su boca, que sin pudor alguno, me demostraba que sabía cómo tragarse la cantidad que necesitaba y, luego, relamiéndose los chupones labios, se atrevía a llamarme algo mucho más que degenerado cabrón, incorporándose y sin cubrir su alegre y atractivo cuerpo, balanceando agresivamente sus voluptuosas nalgas, abandonaba el establo olvidándose su bata.

	—Algo, le contarás a Lisa.

	—Es posible, me decida, Ricardo.

	—Mejor subo a su alcoba y, cediéndome un sitio en su lecho, se lo explicare todo con pelos y señales a Lisa —le detenían mis manos por sus redondas caderas, sus carnosos y sexuales labios, besaron los míos satisfactoriamente y largamente—. Sí, porque tendréis asegurado un sitio en nuestro lecho, querida posible buena y alegre suegra...

	—En su momento, te contesto, sinvergüenza —mis manos acariciándole suavemente sus hermosas y respingonas nalgas; ella, no podía retenerse los temblores de su atractivo y cálido cuerpo—. Pero por adelantado, puedo acompañarte hasta la alcoba de Lisa, para despedirte ofreciéndoos un beso…

	—Sí, claro, lo acepto, como sabéis que necesitó descubrir si es cierto, que la enorme polla del burro respondería fallándoos el jugoso y excitadísimo coño, apreciada posible suegra —me atrevía a besarle suave las hermosísimas tetas y los gordos pezones, sin pronunciar una sola palabra de protesta la señora Demetria, le acompañaba a quedarse de rodillas sobre la paja limpia del establo.

	—Eres irresistible, pero no me iba a quedar con la miel en los labios, sin ofrécete voluntaria mi hermoso y respingón culo a sodomizármelo, sinvergüenza —bien recuperada mi robusta polla; a su espalda, comprendía que necesitaba sentirse por completo satisfecha, la alegre señora Demetria—. Y, más claro, solo podía ser el agua…

	—No escatimare esfuerzos sexuales, sodomizándole su hermosos y respingón culo, prometiéndome que podre despedirme libremente de Lisa, antes de a abandonar la vivienda, señora Demetria —se iba culminando la deseada y satisfactoria sodomización para los dos.

	—Sí, pero no más de una hora, sinvergüenza.

	—Mejor dos horas, calentona.

	—Pero, no te duermas en el éxtasis, Ricardo.

	—En ello me encuentro, señora Demetria.

	EXHIBIÉNDOME COMPLETAMENTE DESNUDO, en el umbral de la puerta descubría a Lisa, igualmente desnuda sobre su lecho y, haciéndome un sitio a su lado, obediente sabía cómo corresponderle atrevido y satisfactoriamente, amasándole sus hermosos pechos unos instantes, ella misma me conducía mi robusta polla a deslizarse por entre los jugosos y desplazados labios de su excitadísimo sexo, que, con dos firmes movimientos, se encontraba bien penetrada Lisa.

	—Sin prisa, pero sin pausa, querido Ricardo —me pedía suavemente y alegremente Lisa—. Que tenemos toda la noche para amarnos, sin condiciones y sin límites los dos...

	—Sabré obedecerte, alegre desvergonzada zorrita.

	—Sabes lo que deseo, además de follarme, Ricardo.

	—Lo conseguiremos, Lisa.

	A continuación, iniciando los firmes y profundos movimientos los dos, absorbiéndose la totalidad de mi robusta polla en los veinte centímetros, necesitaba ahogar sollozos de placer morbosos y lujuriosos Lisa, que según iba aumentando de volumen mi verga, follándomela con embestidas más seguidas y profundas, sus ahogados suspiros eran mucho más largos y satisfactorios, conociéndonos con más vicio que amor, hasta caer en nuestro caudaloso y exquisito éxtasis, que aceptaba que expulsara el semen dentro de su empapada y palpitante vagina.

	—¡Oh, enloqueceré de placer, Ricardo!

	—Pues, responderé mucho más lujurioso y morboso, calentona —se apresuraba a degustarme el poco semen mezclado con sus jugos orgásmicos dentro de la boca—. Y, créeme, que no cederé hasta, penetrarte los cojones dentro de tu redondito culito de niña.

	—Sí, esto lo necesito morbosamente y, no me conformare con solo provocarme un escalofriante orgasmo anal, Ricardo.

	—Sé bien lo que necesitas y, no cederé hasta conseguirlo.

	—Qué más hace falta añadir, algo más, Ricardo.

	 


Capítulo 3

	POR TELÉFONO MI PRIMA CARLOTA, este domingo que celebraba su cumpleaños, me invitó a pasar todo el domingo en familia y, por supuesto, me quedaría a dormir en la agradable vivienda de sus padres, mis tíos y emigrantes españoles, como recuerdo lo acepté el año pasado. Naturalmente, nos acostamos en habitaciones individuales nosotros dos y, en el momento de incorporándome para salir al pasillo de habitaciones y pasar a la de mi prima Carlota, descubrir de espaldas a mi tía Laura, su atractivo esbelto cuerpo se lo cubría el camisón de gasa, marcándole el pronunciado hueco de su hermoso y respigón culo sin braguitas, naturalmente por mi parte, me encontraba exhibiéndome desnudo a mis 19 años, como se encontraría Carlota sobre su lecho. 

	—Ha pasado de largo el cuarto de baños, mi tía Laura.

	Salí detrás de mi tía Laura hasta el jardín, que rodeaba la pequeña mansión de la finca, sin todavía descubrirme, se dejaba caer de espaldas sobre la colchoneta de respaldo, sobre el césped que rodeaba la piscina, después de haberse sacado su camisón de gasa por la cabeza, sus dos manos recorrían los lugares más excitantes de su atractivo y esbelto cuerpo, concentrándose suaves sus dos manos para acariciarse sus hermosísimos pechones y gordísimos pezones, separaba gradualmente sus preciosos y prietos muslos, en sus suaves sollozo contenidos.

	—Como bien sospechaba, necesitaba masturbarse para tranquilizarse así, completamente desnuda y recibiendo su cálido y atractivo cuerpo el fresco del agua de la piscina, como la descubrí recuerdo el año pasado, pero sin atreverme a presentarme ante ella, pero ahora yo, exhibiéndome completamente desnudo descubriera lo robusta que responde en erección mi polla a mis 19 años, sin necesidad de masturbarme, solo admirando sus excitadísimos encantos femeninos a sus 40 años —lo pensaba pasivo entre dientes, tropezándome torpemente a continuación, con una de las otras colchoneta, comprendía que me descubría mi alegre tía Laura.

	—Eres tú, Ricardo —siseó ella.

	—Sí, tía Laura.

	—Puedes acercarte, sobrino.

	—Lo prefiero, tía Laura.

	—Échate a mi lado, Ricardo —me pidió caprichosa.

	—Obediente me encuentro, pues deseo besaros todo cuanto me permitáis de vuestros encantos femeninos y, los otros mucho más excitantes acariciárselos suavemente con los labios y la lengua, apreciada tía Laura —le iba repartiendo besitos por sus hermosísimos pechones y gordísimos rebeldes pezones, su cálido y atractivo cuerpo inmóvil, me acompañaba habilidosamente la cabeza con ambas manos.

	Es cierto que le había besado y chupado las tetas y los gordos pezones a más de una de mis amigas del instituto, incluso a mi prima Carlota, se las besaba y chupaba por primera vez a mis 14 años; ella, en los 12 años, empezó a acariciarme mi pene con los labios y la lengua hasta provocarme mi primer satisfactorio éxtasis dentro de su cálida boca y, continuando exhibiéndonos completamente desnudos los dos sobre su confortable lecho, mis labios se decidieron provocarle su primer orgasmo oral y, empecé a repartiéndole besitos por su vientre y ombligo hasta el vello perfumado de su sexo, separando sus preciosas piernas el máximo posible, indeciso me encontraba por chupárselo y lamérselo, entendiendo mi timidez Carlota, poniéndose de pie pausadamente para abandonar su alcoba, mordisqueándose los gorditos labios me llamó cobarde, esto lo recordaba mientras mis labios y mi lengua por primera vez, recorrían suavemente los desplegados y jugosos labios del excitadísimo y jugoso sexo de su alegre y desvergonzada madre, que ahogando largos suspiros y sollozos de placer lujurioso, abandonaban mi cabeza sus manos.

	—Sí, deseaba que te decidieras a hacerle mucho más cabrón a tu tío Pablo, respondiendo altiva en erección tu robusta polla, en el éxtasis, que deseo provocarte fallándome mi excitadísimo y jugoso coño, lo expulsaras dentro de mi empapada vagina, apreciado sobrino —manifestó mi tía Laura, conduciéndome habilidosa con una mano mi robusta polla a deslizarse dentro de su excitadísimo y jugoso sexo—. Y, por supuesto, no hablo por hablar, recuérdalo…

	Habiendo descubierto en sus brillantes ojos de gata en deseo lujurioso, a ofrecerme su excitadísimo y jugoso sexo, a disfrutárselo sin condiciones, follándoselo mi robusta polla superando los veinte centímetros, desapareciendo hasta apretársele los cojones bien dentro de los desplegados labios vaginales, ahogando sollozos algo más satisfactorios, colocaba sus preciosas piernas sobre mis hombros para responder a mis movimientos más firmes y seguidos hasta conseguir provocarle satisfactoriamente su caudaloso y satisfactorios orgasmo.

	—¡Oh, me siento morbosamente, encloquecida de placer, apreciado sinvergüenza! —lograba articulas alegre mi tía Laura, besándonos en los labios largamente. 

	—Sí, sabré complaceros por completo, alegre calentona.

	Temblando todo su atractivo y cálido cuerpo, mi robusta verga respondía lo necesario potente como para arrancarle este otro caudaloso orgasmo, sin pedirle permiso, expulsaba el semen de mi copioso éxtasis a presión dentro de su palpitante y empapada vagina, pues sus piernas me abrazaban la espalda para impedirme separarme, antes de sentirse completamente dichosa y satisfecha entre mis brazos.

	—¡Sí, bien dentro el cálido semen, sinvergüenza! —siseó.

	—Lo intento, tía Laura —apenas sonreí. 

	Me besó en la boca y, luego, recorrió con los labios todo lo largo de mi palpitante y pringosa verga superando los veinte centímetros y, como nadie se lo impedía, me demostraba que sabía degustarme el semen mezclado con sus jugos orgásmicos dentro de su habilidosa boca, un muchacho en los 19 años y además de ser su sobrino, murmurándome algo que, entendía que mis labios y mi lengua le degustaran sus jugos orgásmicos mezclados con mi cálido semen, obediente correspondía satisfactoriamente a mi desvergonzada alegre y zorra tía Laura, a los pocos minutos me mojaba los labios y la lengua su caudaloso orgasmo; luego, silenciosos los dos subimos a la planta de habitaciones. Y no solo esto, pues sin pedírselo se acostó conmigo en mi confortable lecho, nos abrazamos fuertemente para darnos calor sexualmente el uno al otro, incluso besándonos en la boca y trasmitiéndonos los distintos sabores de nuestra saliva, como mucho más que familia y con la diferencia de años, sabíamos muy bien lo que, necesitábamos para sentirnos completamente satisfechos los dos.

	—Quisiera recordarte, apreciado sobrino —me besaba mucho más sofocada en la boca—. Que ni una palabra de lo sucedido, con tu prima ni con el cabrón de tu tío Pablo…

	—Sabré guardar este primer secreto y, todos cuantos me permitáis, durante toda la noche, tía Laura.

	 


Capítulo 4

	A LA MAÑANA SIGUIENTE, desperezándome me encontraba solo en mi confortable lecho, me puse de pie y completamente desnudo como me encontraba, me dirigí al cuarto de baño, balanceándose mi robusta polla entre los sueltos testículos, me veía sorprendido en el pasillo de habitaciones por la presencia de mi prima Carlota, saliendo precisamente del cuarto de baño en camisón de gasa. Cuando iba a cubrirme con las manos, lo que podía presumir de hombre; las de ella, detenían mis manos y se arrodillaba entre mis piernas. No me molestaba que sus gorditos labios se adueñaran de mi robusta polla para aligerarme los cojones y, caprichosa como se sentía a sus 16 años, no se conformó con provocarme un solo y copioso éxtasis dentro de su habilidosa boca, fueron dos lujuriosos y caudalosos éxtasis.

	—Si deseas pasar dentro de mi alcoba, encontrándose mi madre follándose a mi consentido padrastro, puedes hacerlo, sinvergüenza —me sujetaba suavemente los sueltos testículos, todavía mi robusta polla en su agradable erección.

	—Sí, iba a pedirle permiso, Carlota.

	—No lo pienses más y, entra dentro de mi alcoba, Ricardo.

	No le contesté, pero le obedecía ciegamente, alzándose en erección mi robusta polla, encontrándose tendida de espaldas sobe su lecho y completamente desnuda Carlota, silencioso mis labios besaron cada una de sus redonditas y preciosas tetas y gorditos pezones de niña y, algo más atrevido pausadamente conducía mi robusta polla por entre los abultados y desplegados labios de su excitadísimo y jugoso sexo para convertirle en mujer con mucho placer, que sin impedírmelo Carlota, lo estaba consiguiendo sin olvidarme de sujetarle fuertemente sus redonditas nalgas, fallándomela sin condiciones y sin límites conseguía que gozara su primero exquisito y caudaloso orgasmo, bien convertida en mujer a sus 16 años, según me susurraban su temblorosos labios y su cálido cuerpo, abrazándome la espalda con sus preciosas piernas, sus suaves sollozos eran lujuriosos y satisfactorios.

	—¡Oh, sí bien dentro el cálido semen, en mi palpitante y jugoso coño, Ricardo! —me lo pedía algo sofocada mi prima.

	Por supuesto, sabía cómo expulsar el semen de mi copioso éxtasis a presión dentro de su empapada y palpitante vagina, sin temor alguno de quedarse embarazada, pero desplazándome unos centímetros habilidoso, donde lo expulsaba bien dentro, fue en el orificio de su bien dilatado culito de niña, llamándome algo más que cabrón, cambiamos de posición para responderle sodomizándoselo como sabía que lo necesitaba desde el primer día de acariciárselo con los labios y la lengua y, provocándole el escalofriante orgasmo anal, insistiendo en que expulsara el semen de mi éxtasis dentro de su empapada vagina, obediente sabía comportarme como un hombre potente y superdotado, besándonos en la boca y el uno dentro del otro, aparecía en el umbral de la puerta su alegre consentida y desvergonzada madre, abandonando mis labios los de Carlota, los labios de su madre se los remplazaban satisfactoriamente y bien abrazadas.

	—¡Oh! ¿Qué despertar más emocionante y satisfactorio, ha conseguido la robusta y potente polla, del sinverguenza de Ricardo, gozando mi primer caudaloso y satisfactorio orgasmo vaginal y, este otro escalofriante anal, convirtiéndome doblemente en mujer, apreciada consentida alegre y buena madre? —inquirió Carlota, besándose mucho más caprichosas en los labios las dos.

	—Sabes que, lo he consentido alegremente, Carlota.

	—Sí, como sabéis, que os lo he consentido alegremente, también sobre la colchoneta en el jardín, querida madre.

	Continuando de espaldas sobre su confortable lecho, ahora me atrevía a chuparle y lamerle su excitadísimo y jugoso sexo, imposible de contenerse las emociones lujuriosas y morbosas Carlota, me acompañaba la cabeza con ambas manos mi desvergonzada tía Laura, para impedirme que me retirara antes de provocarle este distinto cauteloso orgasmo a Carlota, que aceptando que derramara los jugos orgásmicos cobre mi lengua y labios, igualmente aceptaba aquellas gotas de su cálida orina, que le era imposible contenérselas, como me confesaban suave sus temblorosos labios y, luego, haciéndonos saber que necesitaba acudir al cuarto de baño, se incorporaba sobre el lecho para abandonar su alcoba, que, lo hizo balanceando agresivamente sus redonditas nalgas.

	—Sinceramente estuvo en su acierto, Carlota.

	—Sí, lo estuvo, tía Laura.

	Así pues, encontrándonos solos sin pedírselo a mi tía Laura, sabía cómo penetrarse mi babeante capullo dentro de su boca, pidiéndome que le tenía que prometerle, que nadie más conocería lo nuestro, sin olvidarme de su desvergonzada chica, se lo prometí vaciándome poco a poco y por completo dentro de su viciosa boca, que ansiosamente se bebía todo cuanto necesitaba para sentirse por completo satisfecha; así pues, continuando caprichosa me chupaba los testículos uno a uno dentro de la boca, ahogando un suspiro y un sollozo erótico, sabía que necesitaba chuparme el pronunciado hueco de mi musculoso culo con la lengua bien penetrada, pero cuando iba a conseguirlo, la inconfundible voz de su desvergonzada chica reclamándole a su lado en el cuarto de baño, bien alto me llamó cabrón para que lo pudiera oír Carlota, desparecía de la alcoba mi desvergonzada zorra tía Laura, mientras me dejaba con la miel en los labios.

	—De atreviste esta noche, hablando con mi consentido marido, podrías ocupar un sitio en nuestro lecho —siseó ella, en el umbral de la puerta, sonriendo mucho más que alegre y desvergonzada zorra, comprendía que algo le había hablado de lo nuestro, a mi tío Pablo—. Y, sabes que no hablo por hablar, apreciado Ricardo.

	—Sé que no bromeáis, tía Laura —le detenían mis manos, recorriendo sus respingonas nalgas—. Pero de cederme un sitio en vuestro lecho, este hermoso y respingón culo, es el que deseo satisfacerle sin límites...

	—Estaba en ello, sinvergüenza.

	—Procuraras, balancearlo agresivamente, alegre zorra.

	—No lo dudes, cariñoso cabrón.

	 


Capítulo 5

	ANOCHECIENDO ESTE SIGUIENTE DÍA, sobre una de las colchoneta con respaldo y sobre el césped que rodeaba la piscina, a la luz del farolillo hojeando una revista pornográfica, admirando los atractivos y esbeltos cuerpos femeninos adolescentes completamente desnudos, recordaba el capricho y cálido cuerpo de Carlota, chupándome y mamándome mi robusta polla, en el éxtasis aceptándolo el semen dentro de su boca, necesitando masturbarme exhibiéndome completamente desnudo, me saqué los elásticos calzoncillos. No me hizo falta masturbarme más de cinco segundos para conseguir mi máxima erección, superando los veinte centímetros respondía altiva mi verga, algo que conseguía día a día, utilizando una suavizante crema y unos comprimidos fortaleciente. 

	—Sí, día a día responde más altiva mi verga en su máxima erección, superando los veinte centímetros, que es como deseo follarme sin límites el excitadísimo y jugoso coño de Carlota, y conseguir su embarazo, que me reclama su ardiente y cálido cuerpo —mentalizaba pasivo entre dientes—. Sí, aquí mismo sin condiciones, sobre la colchoneta de respaldo y completamente desnudos los dos…

	A continuación, el leve ruido de pisadas de pies descalzos, me sorprendieron por unos segundos; luego, con una caprichosa sonrisa le agradecía su presencia a la desvergonzada y zorra de mi prima Carlota, exhibiéndose completamente desnuda y sin pronunciar una sola palabra, se arrodillaba entre mis piernas, como recordaba lo hizo en el pasillo de habitaciones y saliendo del cuarto de baño, aligerarme los cojones, ahora mucho más atrevida y desvergonzada, me acompañaba con una mano mi robusta polla a apretárselo suavemente a su excitadísimo y jugoso sexo para follarme habilidosamente ella misma, así de sencillo, acompasando alegre sus profundos movimientos, conseguíamos una abrumadora y completa penetración.

	—Mejor conociéndonos caprichosos siempre así, Carlota —siseé sujetándole firmemente mis manos sus respingonas nalgas—. Que, descubro que lo necesitas…

	—Sí, mucho mejor, Ricardo.

	Sabía de labios de mi desvergonzada alegre tía Laura, que había gozado los labios y la lengua del cabrón de su padrastro su excitadísimo sexo y su redondito culito desde los 12 años, que posiblemente se había presentado así de desvergonzada para confesármelo después de conseguir satisfacerme follándome ella misma, tan habilidosamente como lo estaba consiguiendo como zorra que se sentía a sus 16 años y, con todas mis ansias correspondía hasta caer los dos en este exquisito éxtasis, que aceptaba que expulsara el semen a presión dentro de su empapada vagina, sin tener en cuenta ninguno de los dos, que podría quedarse embarazada de un muchacho, que, también era su primo. Abrazándome la espalda con sus preciosas pierna, comprendía que se me había adelantara su consentido padrastro a conseguir el embarazo, no obstante, no escatimaba potencia sexual y continuaba follándomela sin condiciones y sin límites.

	—No sé cómo funcionaría de robusta la polla de mi tío Pablo, follándote el excitadísimo y jugoso coño y tu redondito culito de niña, pero de decidirte a compartirte con los dos, respondiendo así de potente en el éxtasis como responde mi polla superando los veinte centímetros, puedo asegurarte, que de no haber conseguido dejarte embarazada, yo lo conseguiría sin duda alguna, alegre sinvergüenza calentona y zorra —sollozaba abiertamente, profundizando el máximo posible mi robusta y palpitante polla, expulsando el semen de mi éxtasis dentro de su empapada vagina, abrezándome mucho más fuerte la espaldas con sus preciosas piernas Carlota—. Y, añadiendo algo más, sé que necesitas conocer la doble y satisfactoria penetración…

	—Prefiero no contestaros, pero cuando esto tan maravilloso suceda, que, por mi parte, podría ser mañana mismo —soltaba una suave controlada y caprichosa carcajada Carlota—. Sí, alegremente, te contestaré, apreciado Ricardo…

	—Sé que lo tienes hablado con tu zorra madre, Carlota

	No me contestó, pero arrodillándome entre su rostro, mi palpitante verga superando los veinte centímetros, descansaba sobre sus chupones y separados labios, aceptando que depositara aquel poco semen para que me lo degustara, como comprendía que lo necesitaba su temperamento, como el de su consentida y desvergonzada madre; así, insistiendo en sorberme el gordo y pringoso capullo, a los pocos minutos conseguía provocarme este exquisito éxtasis dentro de su viciosa boca y, mucho más lujuriosa y zorra que su alegre y consentida buena madre, continuaba llena de polla y de semen su acaparadora boca, reclamándome silenciosa algo más erótico, obediente y ciego de lujuria y morbo me, iba vaciara ansiosamente poco a poco, completo dentro de su boca.

	—De desearlo, puedo conseguir vaciarme por completo dentro de tu habilidoso y viciosa boca, como saber que me lo permite tu alegre y consentida buena madre, desvergonzada alegre zorra —siseé suavemente, dándole dos sonoros azotes en cada una de sus dos redonditas nalgas.

	–Sí, iba a pedírtelo, cabrón.

	En este momento tan lujuriosa y erótico, apareciendo exhibiéndose completamente desnudo mi tío Pablo, su polla no superando los quince centímetros, respondía bien alzada en erección, sonriendo a carcajadas nosotros los dos; Carlota, habilidosa se atrevía a sujetarle la polla a su padrastro con una mano, mientras se iba arrodillando para llevársela a sus gorditos labios, y demostrarme que no era la primera vez que se la disfrutaba satisfactoriamente dentro y fuera de su boca, observándoles silencioso le acariciaba la cabeza para impedirle separase provocándole el copioso éxtasis a su padrastro dentro de la boca, consiguiéndolo a caudales se veía obligada a tragarse buena cantidad del semen mezclado con los líquidos dorados, libre su cabeza de mis manos, aun llamándonos cabrón a los dos, no abandonaban sus chupones labios la robusta y potente polla de mi tío Pablo, incluso le chupaba, uno a uno, los cojones dentro de su habilidosa boca.

	—Esto es algo que me vuelve loca de lujuria y erotismo, beberme el semen de un potente hombre mezclado con los líquidos dorados, desvergonzados degenerados cabrones —imploraba continuando, la polla a su consentido padrastro dentro de su boca, que respondía algo menos potente, que la mía en erección controlada—. Y, pudiendo escoger, decídete clavármela hasta los cojones, dentro de mi ansioso culo, apreciado Ricardo.

	—Sí, lo conseguiré, como sé que día a día, necesitaras más completa la sodomización, desvergonzada alegre zorra.

	—Luego, más sosegados los dos, Ricardo —mis manos le sujetaban sus respingonas nalgas—. Sí, tendremos unas ordenadas y aclaradas palabras...

	—Es hembra fogosa a sus 16 años, para más de un hombre superdotado, lo sabemos los tres y, nos la compartiremos hasta conseguir satisfacerle por completo su atractivo y cálido cuerpo, apreciado Ricardo.

	—Sí, tanto como lo necesitamos, cariñosos cabrones.

	—Mejor, a bando el jardín y, os dejo solos, tío Pablo.

	—Sí, lo prefiero, aunque en nuestro confortable lecho, sé que encontrar a tu desvergonzada zorra tía Laura, esperándote exhibiéndose completamente desnuda, con las piernas bien separadas para, ofrecerte su excitadísimo y jugoso coño, para que consigas el embarazo que le prometiste, Ricardo —podía descubrir como colocaba sus preciosas piernas Carlota, sobre los hombros de su padrastro, ofreciéndose a sodomizarle su redondito culo de niña.

	—Lo intentaré, como me llamo, Ricardo —repliqué suavemente—. Y, luego, algo más apaciguados los cuatro, cambiaremos unas palabras amistosas, decidido a alargar la visita por toda una semana, tío Pablo.

	—Me parece aceptable, Ricardo.

	—Sabré agradecérselo, tío Pablo.

	—Mejor, se lo agradecerás a tu, desvergonzada tía Laura.

	—Sí, mejor, tío Pablo.
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